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MINISTERIO DE FOMENTO. 


Exposición. 

SEÑOR: Entre las reformas que sobre el 
importante ramo de Instrucción pública tiene el 
propósito el Ministro que suscribe de someter 
á la aprobación de V. M., figura la contenida 
en el adjunto proyecto de decreto, la cual, por 
más que á primera vista parezca modesta, no 
deja de tener alguna trascendencia. Todo lo que 
vaya encaminado á dar solemnidad y atractivo 
á los actos que se celebran en los establecimien¬ 
tos de enseñanza, redundará siempre en prove¬ 
cho de la ciencia. Entre estos actos figuran los 
que tienen por objeto la inauguración del cur¬ 
so en los Institutos; inauguración establecida 
para algo más que para llenar el mero forma¬ 
lismo de declarar abiertas las clases y dar cuen¬ 
ta del estado de las respectivas escuelas. 

Á juicio del Ministro que suscribe, es me¬ 
nester por una parte proporcionar al Profesa* 
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rado de segunda enseñanza ocasiones en que dé 
públicas muestras de su cultura y adelantos 
científicos, y por otra interesar á las Corpora¬ 
ciones provinciales y municipales y á las perso¬ 
nas que de algún modo se preocupen de la co¬ 
mún ilustración en la suerte y vida de los Ins¬ 
titutos, llamados actualmente á desempeñar un 
gran papel, merced á la índole y sentido de la 
enseñanza que en ellos se ofrece á la juventud 
de nuestra pátria. 

Para conseguir estos fines conviene llevar á 
los Institutos una práctica establecida tiémpo 
há con buen éxito en las Universidades y Acade¬ 
mias oficiales de la Nación, por lo cual el Mi¬ 
nistro que suscribe tiene la honra de proponer 
á Y. M. el adjunto decreto. 

Madrid 11 de Marzo de 1872. 

El Ministro de Fomento, 

Francisco Romero y Robledo. 


Decreto. 

De conformidad con lo propuesto por el Mi¬ 
nistro de Fomento, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.o El dia l.° de Octubre de cada 
año se celebrará en los Institutos de segunda en¬ 
señanza la apertura de los estudios. Asistirán á 
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este acto todos los Profesores y Auxiliares del 
Instituto, y serán invitados á él las autoridades 
y Corporaciones de la población y las personas 
que se estimé conveniente, para darle mayor so¬ 
lemnidad y brillo. 

En los Institutos establecidos en población 
donde exista Universidad oficial tendrá lugar la 
apertura al siguiente dia de verificarse en esta 
Escuela. 

Art. 2.o Presidirá el acto de apertura el Di¬ 
rector del Instituto, siempre que no asistan á él 
el Ministro de Fomento, el Director general de 
Instrucción pública, el Rector del distrito univer¬ 
sitario correspondiente, el Gobernador civil, co¬ 
mo Presidente de la Diputación provincial, ó el 
Presidente del Ayuntamiento si el Instituto fue¬ 
re local. 

Art. 3.° Dado principio al acto, el Secretario 
del Instituto leerá un breve y sencillo resumen 
del estado del establecimiento durante el curso 
anterior, expresando en él los datos y noticias á 
que se refiere el art. 96 del reglamento de se¬ 
gunda enseñanza vigente. Para los efectos de 
este artículo, los cursos se contarán desde l.° 
de Setiembre de un año hasta fin de Agosto del 
siguiente. 

Art. 4.o Terminada la lectura del documento 
á que se refiere el artículo precedente, uno de 
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los Profesores del Instituto leerá un discurso 
inaugural que versará sobre un punto científi¬ 
co ó literario, expuesto en forma adecuada á la 
naturaleza del acto y á la índole del auditorio. 
Este discurso, el resúmen de que trata el artí¬ 
culo anterior, los catálogos de libros y material 
científico adquiridos, las observaciones meteo¬ 
rológicas que baga el Profesor de Física y Quí¬ 
mica del Instituto, y algún otro trabajo de los 
Profesores del mismo que el cláustro juzgue 
oportuno publicar, se imprimirán juntos en un 
cuaderno que se distribuirá en el acto de la aper¬ 
tura entre los Profesores y personas asistentes 
á él, y se remitirá á los establecimientos de ins¬ 
trucción y enseñanza y á las Corporaciones cien¬ 
tíficas que se determine. Los cuadernos de ca¬ 
da decenio se coleccionarán formando un tomo 
con el epígrafe de Memorias del Instituto de que 
se trate. 

Art. 5.° En la composición y lectura del dis¬ 
curso á que se refiere el artículo precedente alter¬ 
narán los Profesores de las dos Secciones en que 
se dividen los estudios generales de segunda en¬ 
señanza; considerándose para este efecto como 
pertenecientes á la de Ciencias los Catedráticos 
de estudios de aplicación. Estará exento de esta, 
obligación el Catedrático que desempeñe el car¬ 
go de Secretario del Instituto. 
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Art. 6.° Para los efectos de que trata el ar¬ 
tículo anterior, el claustro del Instituto desig¬ 
nará en el mes de Junio de cada año el Pro¬ 
fesor de la Sección á que corresponda el turno 
que deba leer el discurso inaugural en la aper¬ 
tura del curso próximo, y el que haya de su¬ 
plirle si por cualquier motivo no pudiere ha¬ 
cerlo el primero. El Profesor designado para 
desempeñar este cometido deberá presentar su 
discurso al cláustro dentro de los ocho prime¬ 
ros dias de Setiembre para que disponga su im¬ 
presión. 

Art. 7.° Concluida la lectura del discurso 
inaugural, se distribuirán los premios, y termi- 
nará el acto declarando el Presidente en la for¬ 
ma de costumbre abierto el curso académico 
que corresponda. 

Art. 8.° Quedan derogadas las prescripcio¬ 
nes del reglamento de segunda enseñanza de 22 
de Mayo de 1859 en cuanto se opongan á la eje¬ 
cución de lo mandado en el presente decreto. 

Dado en Palacio á quince de ¿Marzo de mil 
ochocientos setenta y dos.=AMADEO.=E1 Mi¬ 
nistro de Fomento. Francisco Romero y Robledo. 
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DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PÚBLICA. 


Cirou.la r. 


Publicado en la Gaceta del dia 17 del mes actual el Decreto 
que con fecha 15 del mismo se ha servido expedir S. M. el 
Hey (q. D. g.) reformando el acto de la inauguración de los estu¬ 
dios en los Institutos de 2. a enseñanza; ésta Dirección general 
iuzga necesario para el mas exácto y cabal cumplimiento del ex¬ 
presado Decreto sobre todo en lo que se refiere á sus artículos 
3.o y 4.0, comunicar á V. S. las observaciones y reglas siguientes: 
1. a En la redacción del Resumen de que trata el 1.® de los cita¬ 
dos artículos deberán limitarse los Secretarios de los Institutos 
A exponer lisa y llanamente los datos y noticias que por el 
mismo se piden, evitando entrar en digresiones que priven 'A 
dicho' documento del carácter meramente expositivo que debe 
tener: 2. a En el Discurso inaugural á que se refiere el art. 4.° 
claro es que los profesores á quienes toque redactarlo y pronun¬ 
ciarlo son libres de exponer las ideas y doctrinas así científi¬ 
cas como literarias que en su saber y buen juicio estimen con¬ 
venientes; mas deberán huir siempre de presentar en ellos cues¬ 
tiones que sirvan para sembrar la discordia en los Claustros 
respectivos ó que hieran los sentimientos de las personas asis¬ 
tentes al acto de la inauguración. Y como las cuestiones religio¬ 
sas y políticas son las que principalmente se prestan á semejan¬ 
te resultado, conviene que V. S. recomiende la mayor prudencia 
y circunspección respecto de este punto de suyo muy delicado, 
y mas aun tratándose de Corporaciones, en que puede suceder 
que cada uno de sus miembros profese distintas doctrinas. 3. a 
También há de recomendar V. S. á los Catedráticos de loslns- 
itutos dependientes, de ese Rectorado que los discursos en 
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cuestión sean sencillos y adecuados al acto y á la índole del 
auditorio, como claramente se expresa en el art. 4.0 del Decre¬ 
to citado, y según lo aconsejan la naturaleza y el carácter de las 
enseñanzas encomendadas á dichos profesores, los cuales po¬ 
drán evitar el caer en lo contrario con solo penetrarse bien del 
sentido y fin de los estudios de 2. a enseñanza. 4. a Como el dis¬ 
curso y mas documentos que se enumeran en la segunda parte 
del citado art. 4.o deben coleccionarse juntos por decenios for¬ 
mando un volúmen, claro es que la impresión de todos los 
cuadernos correspondientes á un decenio há de disponerse de 
manera que pueda componerse el tomo sin inconveniente algu¬ 
no. Así es, que el tamaño del papel, el tipo de la letra y la for¬ 
ma han de ser iguales en todos los cuadernos, disponiéndose 
además la paginación de los diez cuadernos' de modo que re¬ 
sulte una sola correlativa en cada tomo. En la portada de este 
deberá consignarse además, del epígrafe eje Memorias del Ins¬ 
tituto provincial (ó local) que sea, el decenio á que correspon¬ 
da el tomo y el número de este: esta misma portada con las 
modificaciones naturales se pondrá al frente de cada cuaderno 
anual, espresándose en ella el curso académico á que se refiera. 

°’ a leniendo por objeto principal la publicación de las memorias 
de que queda hecho mérito, propagar las doctrinas y noticias 
de los documentos en ellas insertos, cada Instituto deberá re- 
mitii anualmente los cuadernos que según lo dispuesto en el De¬ 
creto de que se trata está obligado á püblicar, á este centro di¬ 
rectivo y á todas las Universidades é Institutos, Bibliotecas, 
Archivos generales, Museos, Academias y Corporaciones cientí¬ 
ficas, Escuelas normales, Sociedades económicas de Amigos del 
País y además á cuantos centros de instrucción y enseñanza se 
estime conveniente. A este fin deberá hacerse de dichos cua- 
domos la tirada suficiente teniendo en cuenta además, que se¬ 
gún se dispone en el art. 4.° del citado Decreto, deben repartir¬ 
se á los Profesores y Auxiliares del Instituto y á las personas 
asistentes al acto de la inauguración. 6. a Los Claustros de los Ins- 
l i tutos podrán, cuando lo estimen oportuno, espender al público 
los tomo.s de Memorias que sobren del indicado reparto ó que 
Uon este proposito reserven, con lo cual tal vez se obtengan pa¬ 
sado algún tiempo recursos que ayuden á los gastos de impre- 
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sion de dichas Memorias y en todo caso ingresos á favor del Es¬ 
tablecimiento. 7.a En el cuaderno correspondiente á la inau¬ 
guración del año académico próximo venidero y precediendo á 
los documentos que comprenda, deberá publicarse el Decreto 
de 15 de este mes seguido de la presente circular, con el fin 
de que los Directores y Catedráticos interesados tengan á ma¬ 
no ambas disposiciones. 8.» Últimamente, éste centro directi¬ 
vo ha resuelto manifestar á W. S. que en el caso de que al¬ 
guno de los claustros de los Institutos de ese Distrito Univer¬ 
sitario no se ponga de acuerdo acerca del profesor que deba 
leer el primer discurso inaugural, lo haga el mas moderno de 
todos, los numerarios, entendiéndose por lo tanto que consu¬ 
me el primer turno la Sección á que este profesor pertenezca, 
para los efectos de que trata el art. 5.<> del mencionado De¬ 
creto de 15 del corriente. Todo lo que esta Dirección general 
ha acordado manifestar á V. S. para su conocimiento y efec¬ 
tos consiguientes, esperando que se sirva dar inmediatamen¬ 
te traslado de esta Circular á los Institutos pertenecientes á 
ese Distrito Universitario. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 21 de Marzo do 
1872.— El Director general, Juan Valera. 



Resumen leído por el Secretario del Instituto. 




Señores: 


1 Olt Leal Decreto de 15 de Marzo del corriente 
año y Circular de 17 del mismo mes, se íia modifica¬ 
do el art. 96 del Reglamento de estudios y encar¬ 
gado á Jos Secretarios de los Institutos la lectura en el 
acto de la apertura de un resúmen breve y sencillo del 
estado de estos establecimientos durante el curso an¬ 
terior,; y en que lisa y llanamente se expresen Jos da¬ 
tos y noticias que en cumplimiento de este deber voy 
á consignar y someter á la consideración del Claustro 
y de los Señores que con su asistencia nos favorecen. 

Pevsona\. 

D. Amador Ruiz García, nombrado por el Claus¬ 
tro en 16 de Enero de 187i Auxiliar de una Cátedra 
vacante de Matemáticas, Ja obtuvo en propiedad, pre- 
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via oposición, en virtud ele Real orden de 27 de Fe¬ 
brero próximo pasado y en 8 de Marzo siguiente to¬ 
mó de ella posesión. 

En 14 de Agosto falleció el probo y laborioso mo¬ 
zo de aseo D. Agustín Sabater y Guiso. 

Ninguna otra novedad ni variación ocurrió en el 
personal durante el período que abraza este resúmen. 

MatvteuVcVS exámenes y £ vados. 

En Setiembre de 1871. según resulta de la Me¬ 
moria de l.° de Octubre del mismo año, el número 
de exámenes de los alumnos de enseñanza oficial fue 
el de 240, y hubo 132 calificaciones de aprobado y 108 
de suspenso ; de estas últimas 48 por primera vez y 
60 por segunda; los de enseñanza libre se presen¬ 
taron á 228 exámenes, calificados con la nota de apro¬ 
bado 146 y con la de suspenso 82, de las cuales 2 son 
por segunda vez; y para incorporar estudios de Semi¬ 
narios se celebraron 19 exámenes, 15 con la censura 
de aprobado y 4 con la de suspenso. 

Solicitaron y sufrieron exámen de instrucción pri¬ 
maria en el mismo Setiembre 100 aspirantes á matri¬ 
cularse en asignaturas de 2. a enseñanza, y todos me¬ 
recieron la nota de aprobado. 

En el curso que acaba de terminar de 1871 á 1872 
se matricularon, en 1184 asignaturas de estudios ge¬ 
nerales, 342 alumnos, y para enseñanza libré se ins¬ 
cribieron, en 303 asignaturas, 112 alúmnos. En Fe- 
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brer'o hubo. 14 exámenes de alumnos del Instituto; 8 
con la nota de aprobado y 6 con la de suspenso. En 
Junio ascendieron á 702, mereciendo 38 la nota de 
sobresaliente, 74 la de notablemente aprovechado, 397 la 
de aprobado y 193 la de suspenso, y dejaron de so¬ 
licitarse exámenes en 466 asignaturas. Probaron 
además curso 2 alumnos en dibujo lineal. En el 
mismo mes se examinaron de 192 asignaturas los 
alumnos de enseñanza libre, obteniendo 3 la nota 
de sobresaliente, 17 la de notablemente aprovechado . 
141 la de aprobado y 31 la de suspenso , y no se 
pretendió examen para las 111 inscripciones que 
faltan al completo de las 303. 

También en Febrero se solicitó el exámen de asig¬ 
naturas oficiales de cursos anteriores, y recayó la nota 
de aprobado en 15, la de suspenso por primera vez en 6 
y. por segunda en 22. En enseñanza libre la de apro¬ 
bado en 14, la de suspenso por primera vez en 1 y por 
segunda en 14. En Junio los de la misma clase y 
enseñanza oficial so calificaron, 2 con la nota de no¬ 
tablemente aprovechado, 71 con la de aprobado, 15 con la 
de suspenso por primera vez y .13 por segunda. Los 
de enseñanza libre 4 con la de notablemente aprovecha¬ 
do, 58 con la de aprobado, 6 con la de suspenso por 
primera vez y 8 por segunda. 

En Febrero y Junio pidieron 15 alumnos de Se¬ 
minarios Conciliares la incorporación y exámen de 49 
asignaturas, y obtuvieron en 3 la nota de notablemen¬ 
te aprovechado, en 41 la de aprobado y en 2 la de sus¬ 
penso y dejaron de examinarse en 3. 

3 ... 
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En el mismo Junio se examinaron 41 de instruc¬ 
ción primaria. 

Resulta de los antecedentes datos que en los me¬ 
ses de Setiembre de 1.871 y Febrero y Junio de 1.872 
hubo 1.692 exámenes de prueba decurso, délos cua¬ 
les únicamente 1.181 merecieron nota favorable y los 
511 restantes la de suspenso, y que solicitaron examen 
y han sido aprobados en Setiembre y Junio 141 de 
instrucción primaria. 

En Junio de 1.872 se adjudicaron 2 premios en 
Geometría y Trigonometría, uno á D. Ramón Arias 
Sanjurjo y el otro á D. Ramón Tapias Pascual y otros 
2 en Psicología, Lógica y Filosofía moral á D. Juan 
Noya Bastillero y D. José González Salgado, y se de¬ 
claró por los correspondientes Tribunales no haber lu¬ 
gar á los solicitados por un mismo alumno en l.° y 
2.° año de Latín. 

Desde l.° de Octubre de 1.871 á 31 de Agosto de 
1.872, recibieron el grado de Bachiller con la nota de 
sobresaliente 2 alumnos, 65 con la de aprobado y hubo 
además 3 ejercicios con la de suspenso. 

Material científico. 

Para los gabinetes de Física y Química é Histo¬ 
ria natural se han adquirido, por valor de 757 pe¬ 
setas, diversos aparatos y objetos que se especifican 
en las relaciones que comprende el Apéndice, y para¬ 
la Biblioteca las obras de que se hace mérito en el 
mismo. 
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Edificio. 


El edificio ha recibido algunas mejoras que se 
conceptuaron necesarias para su conservación y orna¬ 
to, siendo las mas noíables la de revocar y enlucir 
la fachada principal, la completa decoración del Sa¬ 
lón en que nos hallamos, y de la galería que á.él 
conduce. 


Situación económica. 


El Presupuesto de gastos aprobado por la-Excma. 
Diputación provincial para el año que terminó en 30 
de Junio último ascendía, según lo demuestra el es¬ 
tado que vá unido como apéndice á este resumen, á 
la cantidad de 44.944 pesetas, de las cuales se hicie¬ 
ron efectivas 44.800‘68 céntimos. Á beneficio de estos 
recursos que con el mayor celo en bien de la ense¬ 
ñanza ha facilitado en gran parte tan ilustrada Cor¬ 
poración, se han cubierto todas las atenciones del Es¬ 
tablecimiento referentes al'citado año económico, que¬ 
dando aun como resultas para aplicar al actual un 
excedente de 2.260 pesetas 22 céntimos y habiéndose 
obtenido entre lo presupuesto y lo gastado la economía 
de 3.533 pesetas 32 céntimoss respecto al suplemento 
acordado por la Provincia, y de 2.403 y 54 cénti¬ 
mos en el total de los gastos presupuestos. 
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Pendiente aun la recaudación que corresponde al 
primer trimestre del actual año económico, nada pu¬ 
do percibirse por cuenta de la parte que figura á car¬ 
go de la Provincia en el Presupuesto aprobado; pero 
se ha atendido con las resultas del anterior á las obli¬ 
gaciones mas perentorias hasta fin de Agosto que es 
la fecha á que deben extenderse las noticias de este 
resúmen. 

Santiago 2 de Octubre de 1.872. 


Ramón Pereiro y Rey. 


DISCURSO 

SOBRE LAS 

XiAuitosas y \a Hipótesis Ae Laplaee, 

leído por el Catedrático de Matemáticas 

¡Don ¿A/viador H U12 ^ ‘GaRC'a- 



cJJesignado por el Claustro de este Instituto para leer 
el Discurso inaugural del año académico de 18/2 á /3, 
cumplo este deber reglamentario con la timidez pro¬ 
pia del que está convencido de la ineficacia de sus 
esfuerzos, para presentar un trabajo digno de la ilus¬ 
tración y conocimientos de las personas que le es¬ 
cuchan. 

Únicamente me anima en la espinosa misión, de 
que se me lia encargado, la seguridad de que, cuan¬ 
tas personas asistan á este acto serán benévolas con¬ 
migo, y comprenderán que si no me fué posible ha¬ 
cer un Discurso que encierre notable fondo de doc- 
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trina y sea de agradable y amena forma, no debe 
achacarse á falta de deseo sino mas bien á mi ca¬ 
rencia de dotes y recursos para redactarlo en el cor¬ 
to tiempo de que disponemos para este trabajo. Aten¬ 
to á loque prescribe el decreto que restablece en la 
apertura del curso de los Institutos la lectura de un 
Discurso, traté de buscar un asunto que ninguna co¬ 
nexión tuviese con las cuestiones políticas y religiosas 
que tanto perturban las modernas sociedades y que 
me permitiese además hacer un elogio indirecto de 
las. Matemáticas, ciencias á las cuales debo predi¬ 
lección, porque su estudio constituye una de las prin¬ 
cipales aficiones de mi vida y además porque soy, sin 
mérito bastante acaso, uno de los encargados de su 
enseñanza en este Establecimiento. Para conseguir es¬ 
te doble objeto, dirigí mis miradas á la Astronomía 
que según la expresión de un célebre matemático fran¬ 
cés, es el mas bello monumento del espíritu humano 
y el título mas noble de su inteligencia y que si ha 
conseguido perfeccionar sus teorías y predecir con al¬ 
gunos siglos de antelación la posición de los astros, lo 
debe á la infalibilidad de las Matemáticas. Convenci¬ 
do de que en un trabajo de este género se debe rehuii’ 
el empleo de fórmulas, por sencillas y elementales que 
sean, porque lo harían pesado y difuso para la gene¬ 
ralidad, me limito á dar una ligera idea de una de las 
teorías astronómicas que hoy llaman mas la atención 
del mundo científico, porque la considero necesaria 
para la mejor comprensión de la hipótesis de Laplace 
de que también se hablará en este Discurso. El asunto 
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pues que me servirá de temapuede resumirse en las 
siguientes palabras: Breves nociones sobre las nebu¬ 
losas, consideradas como antecedente necesario para 
la exposición de la teoría de Laplace acerca de la for¬ 
mación de nuestro sistema. 

£ 3 » 


Desde que Galileo dirigió al cielo su primer an¬ 
teojo astronómico estos instrumentos se han perfeccio¬ 
nado de tal suerte que permitieron descubrir multi¬ 
tud de estrellas cuyo alejamiento las hacía invisibles 
y mas allá en las profundidades del espacio se reco¬ 
noció la existencia de unas creaciones misteriosas, as¬ 
tros de especie nueva, que no son simples puntos bri¬ 
llantes como las estrellas sino masas blancas, de apa¬ 
riencia lactea de formas variadas, muy parecidas á 
ligeras nubes y se, Ies designa con el nombre de ne¬ 
bulosas. 

Las nebulosas forman un elemento importante en 
el conjunto de la creación y han llamado además la 
atención de las personas que en nuestros tiempos se 
dedican á estudios astronómicos por la variedad de 
sus formas y las ideas que lian sugerido relativamen¬ 
te á la constitución del universo y á la formación de 
los mundos. Hace poco mas de dos siglos, Simón 
Marius descubría la primera y su número ascien¬ 
de hoy á 5.000 merced á los grandes trabajos de 
Guillermo y Juan Hershel y especialmente de Lord 
Rosse astrónomo ingles cuyos descubrimientos en este 
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vasto asunto forman sin contradicion uno de los mas 
bellos trofeos de la astronomía en el siglo XIX. 

Cuando se 'examinan ciertas nebulosas con pode¬ 
rosos telescopios se ías ve resolverse en una multitud 
de pequeñas estrellas muy aproximadas unas á otras 
y se las denomina grupos de estrellas. Otras nebulosas 
parecen formadas por una materia cósmica difusa, 
no organizada aun ó por lo menos en vía de organi¬ 
zación y son las nebulosas propiamente dichas. 

Los grupos siderales tienen generalmente la for¬ 
ma esférica y están compuestos de una multitud de 
estrellas próximamente de la misma magnitud y con 
una condensación muy marcada hacia el centro. Se 
pueden citar como tipos, el bello grupo situado en la 
constelación del Centauro, del cual dice Jíion Hershel 
que es el mas grande y rico de todo el cielo, el de 
la cabellera de Bercnice, magnífico grupo, en el que 
se observan filamentos de estrellas estendidos por di¬ 
ferentes lados; el que se percibe en la constelación de 
Hércules de forma irregular y festoneado en los bor¬ 
des, finalmente otros de figura oval ó lenticular que 
no especiñco por no hacer acaso larga esta enumera¬ 
ción. Pero entre ellos hay uno cuyo estudio nos in¬ 
teresa, porque nuestro sol forma parte de él y en él 
estamos colocados: es la vía lactea. En una de esas 
bellas y oscuras noches en que la misma calma de 
1a. naturaleza eleva el alma á la contemplación «1° 
las obras del Creador, se percibe una banda lumi¬ 
nosa de resplandor lácteo y que da la vuelta al 
cielo. Su anchura es desigual. En nuestro hemisferio 
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cerca de Ja constelagion del Cisne se divide en dos 
brazos paralelos de los cuales uno se estiende hasta 
el ecuador. En el hemisferio austral las irregularida¬ 
des son mayores; Jhon Hershel observó en el cabo de 
Buena Esperanza una rotura en la vía-lactea y cerca 
una abertura negra completamente vacia de estrellas. 

La constitución de la vía-lactea ha sido objeto de 
profundos estudios por parte de W. Hershel y merced 
á ellos llegó á la consecuencia importante ó inespera¬ 
da de que el conjunto de estrellas que brillan en el 
cielo en todas direcciones y constituyen el firmamento 
de los antiguos pertenece al mismo grupo de estrellas 
de la vía-lactea. La marcha que siguió fué examinar 
la manera como estas estrellas están colocadas y ob¬ 
servó que las mas brillantes desde la primera á la 
cuarta magnitud aparecen distribuidas de un modo 
uniforme en todas direcciones; pero que á partir déla 
quinta magnitud se reconoce que el número de estie- 
Uas crece rápidamente en la inmediación de la \ía lac 
tea y el fenómeno Se hace mas notable aun en las es- 
trellas telescópicas. He repetidas observaciones de¬ 
dujo que la distribución de las estrellas en el cielo se 
relaciona intimamente con la vía-lactea y que el con¬ 
junto no forma sino-un solo sistema. W. Hershel ima¬ 
ginaba este grupo de estrellas como una inmensa pie¬ 
dra de molino ó un disco aplanado en el cual cada 
molécula sería una estrella, pero un estudio mas aten¬ 
to condujo á Guillermo Struye á considerar la vía-lac¬ 
tea no como un disco lleno sino como un anillo análo¬ 
go' al que corresponde á la constelación de la Lira. 
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En el vacío central del anillo está colocado nuestro sol 
rodeado de estrellas dispersas como él, estas son nues¬ 
tros vecinos, las que forman nuestro firmamento, el 
borde interno del anillo comienza ála distancia de las 
estrellas de sesta^ magnitud y el borde esterno se es- 
tiende por lo menos hasta la distancia de las estrellas 
de décima tercia magnitud.—Procuremos ahora dar 
una idea de las dimensiones de la vía-lactea. Los po¬ 
derosos telescopios que hoy se emplean parecen pene¬ 
trar la masa de este inmenso grupo sideral; porque en 
muchos lugares se ve el fondo negro del cielo al tra¬ 
vés de una cortina de estrellas. Es cierto que el bor¬ 
de esterior del anillo se estiende á una distancia por 
lo menos igual á la de las estrellas de décima tercia 
magnitud, las últimas visibles con el telescopio de 20 
piés de que Hershel se servia para este estudio. Estas 
‘estrellas situadas á una distancia 750 veces mayor 
que la estrella del Centauro indican que la luz ne¬ 
cesita para venir del borde del anillo 2000 años ó 4000 
para recorrer el diámetro entero. Pero aun hay mas. 
Entre los grupos siderales que vemos esparcidos con 
tanta profusión en el cielo, fuera de la via-lactea, pro¬ 
bable es que los haya tan grandes como aquel en que 
estamos colocados. Los mas bellos grupos no ocupan 
en el cielo una extensión aparente superior al disco 
del sol ó de la luna; pero un cálculo muy sencillo en¬ 
seña que, para que la magnitud aparente de un ob¬ 
jeto sea igual á la del Sol ó de la luna es necesario 
que este objeto esté colocado á una distancia del ob¬ 
servador igual á su diámetro. Si pues un grupo side- 


ral, situado fuera de la vía-lactea, el bello grupo de 
Hercules por ejemplo, tiene una magnitud real igual á 
la de la vía-lactea debe estar-situado á una distancia 
de nosotros igual por lo menos á cien veces el diáme- 
tro.de este grupo y para recorrer esta distancia la luz 
emplearía 400.000 años. 

Después de lo expresado se puede apreciar en su 
conjunto la constitución del universo. En el espacia 
infinito están sembradas las estrellas por grupos in¬ 
mensos, como archipiélágos de islas en el océano fie 
los cielos; para ir fie una estrella á otra en el mis¬ 
mo archipiélago la luz tarda años; para ir fie un ar¬ 
chipiélago á otro necesita miles de años. Así Jp luz 
<{ue nos parece extremadamente rápida ep su mprcha 
con su velocidad fie 75.000 leguas por segundo, es 
una mensagera bien lenta para tales distancias: las 
noticias que nos trae de estos mundos lejanos son vie¬ 
jas en miles de años. 

Hershel calculaba el número de estrellas de nues^ 
tra vía-lactea en 50.000,000; hoy esta cifra se con¬ 
ceptúa exagerada y la opinión generalmente admitida 
es que no escede de 18.000,000; natural es presumir 
que los otros gr upos constarán de otras tantas por 
lo menos. Ahora imaginemos que cada una de estas 
estrellas es un sol análogo al nuestro que, muy pro¬ 
bablemente al rededor de cada uno de estos solos com > 
al rededor del nuestro giran planetas á los cuales dis¬ 
tribuyen calor y luz; que muy probablemente también 
sobre cada uno de estos planetas existe una multitud 
de seres vivientes de especies variadísimas: intente- 
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mos después contar el número de soles que pueblan 
el uni verso, el número de planetas que giran al rede¬ 
dor de estos soles y por último el número ele seres 
que nacen y mueren en estos mundos y la imagina¬ 
ción se para confundida delante de tal inmensidad y 
aprende una vez mas á conocer cuan pequeño é in¬ 
significante es el hombre en presencia de la obra del 
Supremo Hacedor. 

Las ligeras nociones que heñios presentado se re¬ 
fieren á los grupos siderales y no á las nebulosas pro¬ 
piamente dichas, y como nuestro objeto no es hacer 
de ellas un estudio minucioso y descriptivo, nos li¬ 
mitaremos á la enumeración de las principales entre 
las observadas hasta hoy, tales son la bella nebulosa 
de Orion, la Dumbbell-Nebula, llamada así por Hers- 
hel á causa do la semejanza que creía encontrar en¬ 
tre ella y un juego inglés; la de la Osa mayor, re¬ 
donda y brillante, que presenta en su centro dos es¬ 
trellas rodeada cada una de un círculo negro, lo cual 
le da el parecido de la cabeza de un buho; la que cor¬ 
responde á la constelación del León, eliptica con un 
núcleo central rodeado de envolturas poco densas y por 
último la que se observa en la constelación del Dra¬ 
gón con un núcleo central brillante rodeado de una ne¬ 
bulosidad vaga. 

El aspecto de estas nebulosas ha hecho nacer la 
hipótesis de una materia ténue esparcida primitiva¬ 
mente por todo el espacio. Una primera condensación 
de esta materia difusa ha producido nubes de vapo¬ 
res ó simples nebulosas: una condensación ulterior pro- 
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- -duee uuo ó varios núcleos en estas nebulosas y estos 
núcleos atrayendo las materias que los rodean au¬ 
mentan de volúmen y se convierten en estrellas que 
por su atracción mutua se aproximan y constituyen 
los grupos siderales. William Hershel lia observado 
que los espacios que las rodean son muy pobres en 
estrellas y parecen vacíos de toda materia cósmica 
y así cuando liabia visto pasar en el campo de su te¬ 
lescopio una de estas regiones devastadas, solía decii 
á su Secretario; «preparaos que van á llegar las ne¬ 
bulosas.» 

aa» 

La hipótesis que admite la v existencia de la mate¬ 
ria cósmica en estado de concentración sucesiva lia si¬ 
do fuertemente combatida' en nuestros tiempos fun¬ 
dándose como entre otros lo hace Mr. Trowbridge, 
en que esta materia no seria probablemente bastante lu¬ 
minosa por si misma paTa ser visible á la distancia 
que nos separa de estos lejanos sistemas y en que la 
resoluvilidad del mayor número de nebulosas indica 
que son otras tantas creaciones siderales á las cuales 
leyes dinámicas aun imposibles de detei minai sostie 
nen en el espacio como sostienen la nebulosa de 
18.000,000 de soles de que formamos parte. Para con¬ 
testar á esta objeción diremos que los cambios obser¬ 
vados en alguna nebulosa, la de Orion por ejemplo, no 
podrian ser considerados por lo rápidos como per¬ 
tenecientes á una aglomeración de estrellas: a ema. 
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de los trabajos de Mister Huggins sobre el análisis 
espectral de las nebulosas se deduce que estas tienen 
luz propia y pueden según eso ser visibles á grandes 
distancias como otro astro cualquiera. Solo en el ca¬ 
so de que se demostrase de una manera indudable que 
la luz producida por un cuerpo gaseoso era inferior 
á la que produce un cuerpo sólido, tendría valor esta 
observación; pero los que mas se ocuparon de com¬ 
batir la hipótesis de la existencia de la materia cós¬ 
mica, no se han cuidado de dilucidar previamente es¬ 
ta cuestión. 

Para hacer ver que la división de las nebulosas en 
resolubles y no resolubles se funda en la naturaleza 
de estos grupos de materia y no en la impotencia de 
los telescopios empleados para observarlas, haremos 
una reseña de los trabajos de Mr. Huggins anterior¬ 
mente citados. Debemos sin embargo decir antes que 
la ciencia de los astros será deudora á este sábio pro¬ 
fesor de una brillante parte de los progresos que está 
en camino de realizar y que no se puede menos de ad¬ 
mirar la perseverancia con la que este observador in¬ 
cansable superó los obstáculos y la habilidad con que 
consiguió triunfar de tantas dificultades como se le 
presentaron en la práctica. 

En Agosto de 1£64 hizo Mr. Huggins su prime¬ 
ra observación en la nebulosa situada en la constela- 
cion del Dragón y que según hemos dicho pertenece 
al grupo de las no resolubles; su sorpresa fué grande 
no percibiendo en el pequeño anteojo del aparato es¬ 
pectral ninguna apariencia de una banda de luz co- 
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loreada tal como una estrella la hubiera producido si¬ 
no que en lugar de eso vio solamente rayas brillantes 
aisladas. Esta observación bastaba para resolver la 
cuestión tanto tiempo debatida, por lo menos en lo 
que concierne á este objeto y para demostrar que era 
no un grupo de estrellas sino una verdadera nebulosa. 
Un espectro de este carácter tal como lo indica el es¬ 
tado actual de nuestros conocimientos no puede ser 
producido sino por la luz que emana de una materia 
en estado gaseoso. La luz de esta nebulosa no provie¬ 
ne pues de una materia sólida ó líquida incaudescen- 
te, como la del sol y de las estrellas sino de un gas 
ardiente luminoso. 

Era importante conocer en todo lo posible Ja na¬ 
turaleza química del gas ó de los gases de que esta 
nebulosa se compone, según la posición de estas lí¬ 
neas brillantes. Las medidas tomadas por medio de] 
micrómetro en la mas brillante de las rayas luminosas 
han hecho ver que esta raya cae en el espectro en la 
posición próximamente de la mas brillante de Jas 
rayas del espectro del nitrógeno. 

Hecha también la experiencia para comparar di¬ 
rectamente el espectro del nitrógeno con las rayas 
brillantes de la nebulosa, se reconoció que la mas 
brillante de estas rayas coincide con la mas fuerte de 
las que son peculiares al nitrógeno. Puede suceder 
sin embargo que Ja presencia de esta raya, solamente 
indique una forma de materia mas elemental que el 
nitrógeno y que los actuales medios de análisis no 
ban podido dar á eonecer. 


/ 
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De la misma manera se averiguó que la. mas dé¬ 
bil de las rayas coincide con el verde del hidrógeno De 
las tres rayas del espectro la que está colocada entre 
Jas otras dos no se confunde con ninguna de las rayas 
de treinta elementos terrestres: está poco alejada de 
la raya del bario pero no coincide con ella. 

Además de estas rayas brillantes hay también un 
espectro continuo excesivamente débil, que parece sin 
anchura y debe ser formado por un pequeño punto de, 
luz. Su posición en medio de las rayas brillantes in¬ 
dica que este punto luminoso está situado hacia el 
centro de la nebulosa, que posee en efecto un núcleo 
pequeño pero brillante. De esta observación se deduce 
que la materia del núcleo no se halla probablemente en 
el estado gaseoso como la materia de la nebulosa que 
le rodea; se compone de una materia que puede estar 
bajo la forma de una niebla incandescente de partícu¬ 
las sólidas ó líquidas. Otras varias nebulosas obser¬ 
vadas por Mr. Huggins en diversas regiones del cie¬ 
lo y que presentan como las precedentes un tinte azul 
verdoso han dado resultados parecidos; pero cuando 
dirigió su espectróscopo hacia nebulosas resolubles 
en estrellas ó cuya, resolubilidad era mas ó menos 
probable, obtuvo espectros c ontinuos sin rayas bri¬ 
llantes, lo que establece una diferencia capital entre 
estas nebulosas y las precedentes. 

Las esperiencias anteriores demuestras la divi¬ 
sión que al principio de este Discurso establecimos 
entre las nebulosas y vienen en apoyo de la hipóte¬ 
sis que supone formados todos los cUerpos que pue- 
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blan el espacio por la condensación de la materia cós¬ 
mica. Fundado encesta idea ha presentado el célebre 
matemático Laplace una teoría sobre la formación de 
nuestro sistema planetario que puede aplicarse igual¬ 
mente á los demás sistemas deque muy probablemente 
•son centros la multitud de estrellas que constituyen 
nuestra nebulosa. 


El globo inmenso del sol foco principal de los mo¬ 
vimientos de nuestro sistema gira sobre si mismo en 
veinticinco dias y medio; su superficie está cubier¬ 
ta de un océano de materia luminosa cuyas vivas 
efervescencias forman manchas variables mas anchas 
algunas que Ja tierra. Por encima de este océa¬ 
no se eleva una vasta atmósfera y mas allá se mue¬ 
ven en órbitas casi circulares los planetas con sus sa¬ 
télites y en planos poco inclinados con respecto al ecua¬ 
dor solar. Innumerables cometas después de haber¬ 
se aproximado al sol se alejan á distancias que prue¬ 
ban que su imperio se estiende mas lejos que los lí¬ 
mites conocidos del sistema planetario. Este astro obra 
no solo por atracción sobre los demás globos obligán¬ 
doles á moverse al rededor de él, sino que esparce so¬ 
bre ellos su luz y calor. Su acción bienhechora es 
causa de que se manifiesten los animales y las plan¬ 
tas que cubren la superficie de la tierra y la analogía 
nos induce á creer que produce los mismos efectos 
sobre los otros planetas; pues no es natural pensai 
3 i 
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que la materia cuya fecundidad vemos desarrollarse 
de tantas maneras es estéril en un planeta de la mag¬ 
nitud de Júpiter, que, como el globo terrestre, tiene 
sus diq,s, sus noches y sus años y en el cual las ob¬ 
servaciones indican cambios, que suponen fuerzas 
muy activas. 

Aunque los elementos del sistema de los planetas 
sean arbitrarios, hay sin embargo entre ellos relacio¬ 
nes que pueden ilustrarnos acerca de su origen. Ad¬ 
mirable es, si en ello fijamos la atención, ver á todos 
los planetas moverse .de occidente á oriente al rede¬ 
dor del sol y casi en el mismo plano; los satélites al 
rededor de los planetas en el mismo sentido y casi en 
el mismo plano que ellos y por último al sol, plane¬ 
tas y satélites cuyos movimientos de rotación se han 
observado girando sobre si mismos en el sentido y 
próximamente en el plano de sus movimientos de pro¬ 
yección. 

Un fenómeno tan extraordinario no puede ser efec¬ 
to de la casualidad, é indica una causa general que 
ha determinado todos estos movimientos. Otro fenó¬ 
meno igualmente notable del sistema solar es la poca 
escentricidad de las órbitas de los planetas y satélites 
mientras que las de los cometas son muy prolonga¬ 
das: las órbitas de este sistema no ofrecen matices 
intermedios entre una grande y una pequeña excen¬ 
tricidad. Aquí nos vemos obligados también á reco¬ 
nocer el efecto de una causa regular: la casualidad no 
hubiera dado una forma casi circular á las órbitas de 
todos los planetas; es pues necesario que la causa 
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que ha determinado Jos movimientos de estos cuer¬ 
pos, Jas haya hecho casi circulares y es preciso tam¬ 
bién cjue la grande excentricidad de las órbitas de los 
cometas y sus movimientos en todos sentidos sean re¬ 
sultados necesarios de la existencia de esta causa. 

Así para llegar á la causa de los movimientos pri¬ 
mitivos debemos lijarnos en los cinco fenómenos si¬ 
guientes: los movimientos de los planetas en el mismo 
sentido y próximamente en el mismo plano: los mo¬ 
vimientos de los satélites en el mismo sentido que los 
délos planetas: los movimientos de rotación-de es¬ 
tos diferentes cuerpos y del sol en el mismo sentido 
que sus movimientos de proyección y en planos poco 
diferentes: la poca excentricidad de las órbitas de los 
planetas y satélites y por último la grande excentrici¬ 
dad de las órbitas de, los cometas. 

Bufíbn que después del descubrimiento del ver¬ 
dadero sistema del mundo ha tratado de averiguar 
el origen de los planetas y satélites supone que un co¬ 
meta cayendo sobre el sol, ha arrojado un torrente 
de materia que se reunió á lo lejos en diversos glo¬ 
bos mas ó menos grandes y mas ó menos alejados 
de este astro: estos globos, vueltos por su enfriamien¬ 
to opacos y sólidos, son los planetas y satélites. 

Esta hipótesis satisface al primero de los cinco fe¬ 
nómenos precedentes, pues claro es que todos los cuer¬ 
pos así formados deben moverse próximamente en el 
plano que pasase por el centro del sol y por la direc¬ 
ción del torrente de materia que los ha producido* los 
otros fenómenos son inesplicables por medio de ella. 
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Ul movimiento absoluto de las moléculas de un pla¬ 
neta debe estar dirigido en la dirección del movi¬ 
miento de su centro de gravedad; pero de aquí no se 
sigue que él movimiento de rotación lo esté en el 
mismo sentido. 

Un fenómeno no solo muy difícil de esplicar en 
esta hipótesis sino que le es enteramente contrario es 
la poca excentricidad de las órbitas planetarias. Se 
sabe por la teoría de las fuerzas centrales qiie si un 
cuerpo que gira al rededor del sol, toca la superficie 
de este cuerpo, la tocará constantemente en cada 
una'de sus revoluciones; de donde se sigue que si 
los planetas hubiesen sido primitivamente destacados 
del sol, lo tocarían en cada vuelta que diesen al re¬ 
dedor de este astro y que sus órbitas lejos de ser cir¬ 
culares serian muy excéntricas. Cierto es que un tor¬ 
rente de materia arrojado del sol no puede comparar¬ 
se á un globo que toca su superficie, la impulsión que 
las partes de este torrente reciben unas de otras y la 
alteración recíproca que ejercen entre sí, puede, cam¬ 
biando la dirección de sus movimientos, alejar sus 
perihelios del sol; pero sus órbitas deberían ser forzo¬ 
samente muy excéntricas ó cuando menos no habrían 
podido tener todas pequeñas excentricidades á no ser 
por la mas extraordinaria de las casualidades. Se ve 
por oste ligero exámen que la hipótesis de Buffon es¬ 
tá lejos de satisfacer los cinco fenómenos ántes men¬ 
cionados; pero en cambio tienen explicación cumplida 
por la teoría de Laplace. 

Cualquiera que sea la naturaleza de la causa que 
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ha producido ó dirigido Jos movimientos de los pla¬ 
netas, dice Laplace, es necesario que haya abraza¬ 
do todos estos cuerpos y vista la distancia prodigio¬ 
sa que Jos separa, no puede ser otra que un fluido 
de una inmensa extensión. Para haberles dado en el 
mismo sentido un movimiento casi circular al rededor 
del sol, es necesario que este fluido haya rodeado es¬ 
te astro como una atmósfera. La consideración de los 
movimientos planetarios induce pues á pensar que en 
virtud de un calor excesivo la atmósfera del sol se ha 
primitivamente estendido mas allá de Jas órbitas de 
todos los planetas y que se ha apretado sucesivamen¬ 
te hasta sus límites actuales. 

En el estado primitivo en que Laplace supone el 
sol, se parecería á las nebulosas compuestas de un nú¬ 
cleo mas ó menos brillante rodeado de una nebulosi¬ 
dad que condensándose en la superficie del núcleo le 
transforma en estrella. Pero ¿como la atmósfera solar 
ha determinado los movimientos de rotación y revo¬ 
lución de los planetas y satélites? Si estos cuerpos hu¬ 
biesen penetrado profundamente en esta atmósfera 
su resistencia les habría hecho caer sobre el sol: se 
puede pues conjeturar que los planetas han sido for¬ 
mados en sus límites sucesivos por la condensación 
de zonas de vapores, que ha debido, enfriándose, 
abandonar en el plano de su ecuador. 

La atmósfera del sol no puede es tenderse indefi¬ 
nidamente: su límite es el punto en que la fuerza 
centrífuga debidají'su movimiento de rotación equi¬ 
libra la gravedad: pero á medida que p l enfriamien- 



—38-— 

to disminuye Ja atmósfera y condensa en la superfi¬ 
cie del astro las moléculas que le son vecinas, el mo¬ 
vimiento de rotación aumenta; pues según un princi¬ 
pio bien conocido como la suma de las áreas des¬ 
critas por el rádio vector de cada molécula del sol 
y de su atmósfera y proyectadas en el plano de su 
ecuador es siempre la misma, la rotación debe ser 
mas pronta cuanto mas cerca están esta^ moléculas 
del centro del sol. Viniendo á ser así, la fuerza cen¬ 
trifuga debida á este movimiento, mas grande, el 
punto en que la gravedad le es igual está mas cerca 
del centro. Suponiendo pues, lo que es natural admi¬ 
tir, que la atmósfera se ha estendido en una época 
cualquiera hasta su límite, ha debido, enfriándose, 
abandonar las moléculas situadas en este límite y en 
los límites sucesivos producidos por el aumento de la 
rotación del sol. El frotamiento mutuo de las molé¬ 
culas de cada anillo ha debido acelerar las unas y re¬ 
tardar las otras hasta que ellas hayan adquirido el 
mismo movimiento angular. 

Si todas las moléculas de vapores continuasen su 
condensación sin desunirse, formarían á la larga un 
anillo liquido ó sólido; pero la regularidad que esta 
formación exige en todas las partes del anillo y en su 
enfriamiento, ha debido hacer este fenómeno suma¬ 
mente raro, del cual el sistema solar no presenta un 
ejemplo sino en los anillos de Saturno. 

Casi siempre cada anillo de vapores ha debido 
romperse en varias masas que, movidas por velo¬ 
cidades poco diferentes han continuado su moví- 
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miento giratorio á la misma distancia al rede¬ 
dor del sol. 

Estas masas han debido tomar una forma esféroi- 
dea con un movimiento de rotación dirigido en el sen¬ 
cido de su revolución porque la velocidad de las molé¬ 
culas inferiores era menor que la de las superiores y 
formaron así planetas en estado de vapor. Pero si una 
de ellas ha sido bastante poderosa para reunir por 
atracción todas las otras al rededor de su centro, el 
anillo de vapores se habrá transformado así en una so¬ 
la masa esferoidea de vapores girando al rededor de 
sol con una rotación en el sentido de la revolución. 
Este último caso ha sido el mas común: sin embargo 
el sistema solar nos ofrece el primero en los pequeños 
planetas telescópicos que se mueven entre Marte y Jú¬ 
piter, á menos que no se suponga con OJbers que son 
los fragmentos de un planeta dividido á consecuen¬ 
cia de una fuerte explosión. 

Ahora, continua Laplace, si seguimos los cambios 
que un enfriamiento ulterior ha debido producir en 
estos planetas de vapores cuya formación se acaba 
de concebir, se verá nacer en el centro de cada uno 
de ellos un núcleo que se aumenta sin cesar por la 
condensación de la atmósfera que le rodea. En este 
estado el planeta se parecería al sol en el estado de 
nebulosa en que se acaba de considerarle; el enfria¬ 
miento ha debido pues producir en los diversos lí¬ 
mites de su atmósfera fenómenos semejantes á los que 
Se han descrito, es decir anillos y satélites girando 
;i l rededor de sij centro en el sentido de su moví- 
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miento de rotación y. girando también en el mismo 
sentido sobre si mismos. La distribución regular de 
la masa de los anillos de Saturno al rededor de su 
centro y Cn el plano de su cenador resulta natural¬ 
mente de esta hipótesis y sin ella viene a ser inexpli¬ 
cable;, estos anillos son pruebas siempre subsistentes 
de la estension primitiva de la atmósfera de Saturno 
y de sus retiradas sucesivas. Así los fenómenos de la 
poca excentricidad de las órbitas planetarias, la po¬ 
ca inclinación de estas órbitas con relación al plano 
del ecuador solar y la identidad del sentido de los 
movimientos de rotación y de revolución de todos 
estos cuerpos con el de la rotación del sol se despren¬ 
den de la hipótesis de Laplace, que ligeramente aca¬ 
bamos de presentar y le dan una gran verosimilitud. 

Si el sistema solar se hubiese formado con perfec¬ 
ta regularidad, las órbitas de los cuerpos que le com¬ 
ponen, serian círculos cuyos planos así como los di¬ 
versos ecuadores y anillos coincidirían con el plano 
del ecuador solar. Pero se concibe que las varie¬ 
dades sin número que han debido existir en la tempe¬ 
ratura y la densidad de las diversas partes de estas 
grandes masas, han producido las excentricidades di* 
sus órbitas y las desviaciones de sus movimientos 
del plano de este ecuador. 

En la hipótesis de Laplace los cometas son estra- 
ños al sistema planetario. Relacionando su formación 
á la de las nebulosas, los considera como pequeñas 
nebulosas errantes de sistemas en sistemas solares y . 
formados por la condensación de la materia nebu.lo- 


—li¬ 
sa esparcida con tarita profusión en el imhurso. Cuan¬ 
do estos astros son visibles ofrecen una semejanza tan 
perfecta con las nebulosas, que se les confunde con 
frecuencia con ellas y solo por su movimiento y por¬ 
que se conocen todas las nebulosas comprendidas en . 
la región del cielo en que se muestran, se consigue 
distinguirlos. Esta hipótesis espliea bien la grande 
estension que toman la cabeza y cola de los cometas 
á medida que se aproximan al sol y la poca densidad 
de estas colas que, á pesar de su inmensa profundi¬ 
dad no consiguen debilitar sensiblemente el brillo de 
las estrellas que se ven á través suyo. 

Laplace cree también un resultado de su hipóte¬ 
sis la gran excentricidad de las órbitas cometarias. Si 
estas órbitas son elípticas, dice, son muy prolonga¬ 
das puesto que sus ejes mayores son por lo menos 
iguales al radio de la esfera de la actividad de sol: 
pero, añade, también estas órbitas pueden tener la fi¬ 
gura de una hipérbola 

La idea espuesta por Laplace en su hipótesis de 
que los cometas son estraños á nuestro sistema pre¬ 
senta una grave objeción; porque si nos viene de afue¬ 
ra debiera un gran número de ellos describir hipér¬ 
bolas. Pero entre todos los cometas cuyas órbitas se 
han calculado no existe sino un pequeño número, y 
esto no puede afirmarse aun con seguridad, que pa¬ 
recen describir en su movimiento órbitas de figu¬ 
ra hiperbólica. Por oso ha parecido mas sencillo ad¬ 
mitir. y esta idea predomina hoy, que los cometas 
son pequeñas porciones de la nebulosa en el seno de 


— 42— 

ia cuál seo % formado nuestro sistema y que solici¬ 
tadas por la atracción del sol describen en torno de 
este astro órbitas elípticas. 

Para concluir diremos, que si el hombre seduci¬ 
do por Jas ilusiones de los sentidos y del amor pro¬ 
pio se ha mirado durante largo tiempo como el cen¬ 
tro del. movimiento de los astros, varios siglos de 
trabajos han hecho caer el velo que le ocultaba el sis¬ 
tema del mundo. Entonces se ha visto sobre un pla¬ 
neta casi imperceptible en el sistema solar cuya vas¬ 
ta extensión no es ella misma sino un punto insen¬ 
sible en la inmensidad del espacio; pero Jos resulta¬ 
dos sublimes á los cuales este descubrimiento le ha 
conducido son propios para consolarle, del lugar en 
que coloca á la tierra, mostrándole su propia gran¬ 
deza en la extrema pequenez de la base que le ha 
servido para medir los cielos. Pero ¿cómo hubiera po¬ 
dido obtener tan admirable resultado si no tuviese en 
su mente una fuerza superior á toda la naturaleza vi¬ 
sible, un hálito inmortal del espíritu de Dios, la inte¬ 
ligencia, en una palabra, que le convierte en el mas 
noble ser de la creación y le suministra medios para 
penetrar los misterios que por todas partes le rodean? 


HE DICHO. 
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Cuadro nú^ A 


INSTITUTO DE 2/ ENSEÑANZA DESANTIAGO. 


Cuadro de alumnos de enseñanza oficial y libre procedentes de cursos 




CURSO OE 1871 A 1872. 

---- 

• examinados en este Instituto en los meses de Febrero y Junio de 1872. 


, ENSEÑANZA OFICIAL-^ 

\AA/\AA/ , WV’\AA/'UW'VW , 'A/' / '' ,V 

Exámenes de 

Exámenes de 


Febrero. 


Elementos de Retórica y Poética. 
Nociones de Geografía. .... 
ídem de Historia Universal. . . 

Historia de España. 

Aritmética y Algebra. 

Geometría y Trigonometría.. . . 
Elementos de Física y Química. . 
Nociones de Historia natural. . . 
Psicología, Lógica y Filosofía moral. 
Fisiología é Higiene. . . . 

Lengua francesa. 


Total. 


t 

ó 

<?- 

O 

A. 

o 

' Suspensos por pri- 

1 mera vez . | 

Suspensos vor se¬ 

gunda vez . 

' CG 
o 
w* 

s 

¡Notablemente apro- 

1 vechados . 

¡Aprobados.| 

)} 

1 

» 

» 



\ 

» 

» 

» 

XX 

i 

3 

. i 

- » 

3 

XX 

» 

6 

, » 

» 

i 

XX 

» 

5 

» 

». 

3 

)) 

» 

9 

4 

» 

4 

XX 

i 

7 

• » i 

4 

2 

» 

» 

9 

< » ; 

i 

3 

X) 

■ » 

8 

? 2 

i 

x> 

XX 

x> 

4 

1 

» 

2 

». 

» 

7 

4 

» 

1 

X) 

» 

5 

3 

» 

3 

» 


7 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

_ 

_ 

_ 

_ 

_ 

- ■ 

15 

6 1 22 

» 

2 1 

71^ 


3 - 


V.o B.o 
ELDIRECTOB; 


J2o, 


rv 


^SÚMEN. 


ENSEÑANZA UBRE. 

Exámenes de 
Febrero. 


T 

1 

<> 

R 

I Total de examina- 

1 dos . 

| Aprobados . 

1 Suspensos por pri- 

¡ mera vez . 

Suspensos por se¬ 
gunda vez .. 

| Sobresalientes . 

1 Notablemente apro- 
1 vechados . 

¡u 

1 

O* 

$ 

l Suspensos por pri- 

| mera vez . 

Suspensos por se¬ 
gunda vez . 

|flan probado . 

(No han probado . ! 

Total de examina - 
l dos. 

» 

1 






1 



r 

! 

í » 

1 

1 

5 

. 9 

» 

1 

)) 

1 

9 

1 

1 

19 

3 

22 

6 

13 

» 

» 

1 

X) 

XX 

10 

» 

2 

10 

3 

13 

1 

6 

2 

» 

1 

» 

1 

7 

1 

X) 

10 | 

1 2 

12 

3 

12 

1 

1 

'3 

X) 

2 

3 

1 

1 

6 1 

o 

12 

9 

21 

2 

» 

» . 

» 


5 

1 

» 

7 ' 

1 

8 

10 

19 

» 

» 

4 


'» 

2 


X) 

2 

4 

6 

10 l 

18 

» 

» 


» 

» 

10 

XX 

XX 

10 

» 

10 

4 

10 

» 

» 

3 


» 

2 

xx 

2 

2 

5 

7 

5 

13 

» 

» 


» 

» 

3 

» 

» 

3 

» 

3 

3 

12 



1 

x> 

» 

4 

2 

1 

4 

4 

8 

4 1 

14 

» 

¡o 


» 

» 

2 

X) 

1 

2 

1 

3 

vLJ. 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 


8 

, » 

» 

i^6 1 

144 

14 

1 

14 

» 1 

4 1 

58 

6 ‘ 

8 

76 

29 

105 


RESUMEN. 


Santiago Si de Agosto de 1872 


Ramón Pereiro </ Ray. 
SRIO. 
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Cuadro núP* taido B 


Cuadro de los alumnos de estudios g eX1 ' 


sar en el Instituto 


examinados 


Curso de 1871 á 1872. 


^gunda enseñanza matriculados para cur- 

%o. 


MMAums, 

Núm. de alúmnos 
inscriptos. 

1 Por individuos.... 

‘ 

| Por asignaturas... 

Gramática castellana y latina l.«- año. . . 

Gramática castellana y latina 2.« afio. ,. 

Elementos de Retórica y Poética. 

Nociones de Geografía. 

Idem de Historia Universal. . . 

Historia de España. 

Aritmética y Algebra.i 

Geometría y Trigonometría. 

Elementos de Física y Química.1 

Nociones de Historia natural. . . 
Psicología, Lógica y Filosofía moral.. . J 

Fisiología é Higiene. 

Lengua francesa. 

Dibujo lineal. 

i 

\ 342 

| 

50 

45 

103 

95 

119 

117 

98 
122 
113 
108 

99 

99 

14 

2 

Total. . . 

1 342 1 1184 


V.o B.o 
EL DIRCTOR, 

P 

a P.jt 
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P ®Miago 31 de Agosto de 1872. 


assáwaW;_ 

s a. ?? 

S. i 

Que han probado 
curso . 

QUE NO LE 

wv/vn/w 

o 

"i 

i 

1 

i- 

3 

HAN PROBADO 

/wvw\n/v 

a ** 

2.8 ' 

2 ® 

i ¡ 
i 2 

i 

i igual al número 
nscripcion de asig- 
iras . 

27 

11 

12 

50 

20 

7 

18 

45 

39 

19 

45 

103 

41 

18 

36 

95 

37 

14 

68 

119 

47 

20 

50 

117 

37 

22 

39 

98 

56 

26 

40 

122 

32 

16 

65 

113 

70 

15 

23 

108 

41 

17 

41 

99 

65 

14 

20 

99 

5 

» 

9 

14 

2 

» 

» 

2 

519 

199 

466 

1184 


Jiamon Pereiro y Pe y, 

SR10. 



























































Cuadro nú ** 1 

I® S&iftaf®* 


Cuadro de los alumnos de enseñanza libre inscriptos binados en este Instituto durante dicho curso. 
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'^do C. 



Hamon Pereiro y Rey, 

SRIO. 
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Cuadro núí 11 ' 


D. 


ItMMItp 


Cuadro de los alúmnos que han solicitado en este instituto» ^ 
posiciones vigentes, la incorporación de estudios hechos eíl 
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ti Ü$tJi k fl B7&. 


al Real Decreto de 10 de Setiembre de 1866 y mas dis¬ 
cos Conciliares. 


V.o B.o 
EL DIRECTOR. 

P 


MlffláTfJBáS, 

ALUMNOS 1 

INSCRIPTO^- 

^NES 

DE FEBRERO. 

IDEM DE JUNIO._ 

Por individuos .1 

1 

1 

o 

5 = 

<a’ 

| 

8 

| 

Ce 

X 

o 

s 

o 

I Sobresalientes . 

* ^ 

§,s. 

al 
f | 

: s 

i 1 

• "5 

: o 

| Aprobados . 

1 

i 

o 

Gramática latina y castellana l.er año. 

1 

5 

£ 

» 




* 


Gramática latina y castellana 2.» año. 

1 

0 


0 


» 

5 

0 

Elementos de Retórica y Poética.j 


/ 

a 

t 


0 

- i 

4 

0 

Nociones de Geografía. i 

I 

0 

A 

» 


0 

» 

6 

A 

Historia universal. 


a 

* 

0 

0 

» 

4 

1 

Historia de España. 

15 

V 

5 

1 

0 

0 

® 

4 

0 ' 

Aritmética y Algebra./ 


2 

t 


» 

2 

3 

0 

Geometría y Trigonometría. 


0 

* 1 

0 

» 

0 

4 

0 

Elementos de Física y Química.| 


2 

\ • 


0 

» 

2 

; i 

Nociones de Historia natural.I 





0 

0 

5 

o 

: 1 

Psicología Lógica y filosofía moral. 


^\[i 

t i 

l 

» 

» 

1 


Total. . . ./ 

15 


hu 

1 

» 

3 

40 

i i 


5 

5 

7 

5 
4 

6 

4 
2 

5 
2 


46 


Sflt ntiago 31 de Agosto de 187 2. 


Ramón Pereiro y Rey, 

SRIO. 


Total de examinados. 
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Ramón Pereiro y Rey , 

SRIO. 


















Cuadro núm. 1.* Estado Gr- 

INSTITUTO DE 2.» ENSEÑANZA DE SANTIAGO. CURSO DE 1871 Á 1S72. 


¡ f 


Total de aprobados. \ 


Sitspensos., 


Aprobados . 


Sobresalientes. 


3 I 

■q A Suspensos.. 


Aprobados . 


I I 


Sobresalientes. 


Presentados al gra¬ 
do . 1 


C/D 

W 

c/5 

. O 


• a • 


. „ * 
O o ¿ 


o o 

•si 



EL director. Santiago Si de Agosto de 1872. 
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Instituto de Santiago. 

-^AA/’JWv^ 


Curso de 1871 á 1872. 

''WlPAA/v^ 


Relación de los aparatos y objetos que se adquirieron por 
compra durante dicho curso para el Gabinete de Física y 
Química. 

Pesetas. 

Un cuerpo de bomba de máquina neumática. . . 

Un Barómetro aneroide. 

Un Aparato para demostrar la mala conductibilidad de 

los líquidos. 

Un Tubo de vidrio encorbado para los Vapores. 

Un Aparato de Dalton para los mismos. . . . 

Dos Barras imantadas. 

Una Brújula de declinación en su caja. 

Cien gramos de oro musivo. 

Un Excitador Universal. 

Un Cilindro de vidrio y metal para la electricidad. 

Un Eleostrócopo de hojas de oro. 

Un Aparato de CEpinus. 

Uno idem para el baile eléctrico. • 

Dos Figuras de medulg de 
Una Pila de Faraday. 

Doce gramos de alambre de 
Dos Hélices para imantar. 

Dos Flotadores de Larive. 

Diez Elementos de pila para telegrafía. 

Ocho aisladores de porcelana. 

Treinta métros de alambre de hierro galvanizado. 

Un Banco con seis placas vibrantes para el sonido. 

Un Diapasón montado en su caja. ..... 

Un Aparato para la trasmisión de las vibraciones en 

los líquidos. 

Un Vaso elíptico de madera para la reflexión de las 

ondas sonoras. 

Un Arco de contrabajo. 

Un Arco de bajo.. • 

Una docena de vidrios delgados para microscopio. 

Una docena de objetos trasparentes para ídem. • 

Doce objetos opacos para idem. • • • • 


platino. 



■'Santiago Si de Agosto de 18T2- 

V.o B. o 

EL DIRECTOR 


EL CATEDRATICO, 
José Alfageme. 


Ramón Peretro y Rey. 

SRIO. 
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Instituto de Santiago. Curso de 1871 i 1872. 



Relación de los objetos adquiridos du¬ 
rante dLiclxo curso jpaara el Gabinete de 
Historia natural. 


Una colecccioií de ochenta figuras de Haúy. 


Total. 


Péselas. 


i 23 


123 


El Catedrático, 

Gerónimo Macho. 


Santiago Si de Agosto de Í872. 


V.o B.o 
EL DIRECTOR, 



fíamon Pereiro y Hay. 

SRIO. 







INSTITUTO S£ SANTIAGO. CURSO DE Í8U A Í872. 

Nota de las obras adquiridas y regaladas durante dicho curso, para la Bi¬ 
blioteca de este Establecimiento. 

Ln ejemplar del Resúmen de observaciones meteorológicas 

ni • ? tuadas en la Península durante el año de 1869. 

ni vi ^i 1 Anuai 'io de Madrid, correspondiente al año de 1871. 

tro xd. del Resúmen de observaciones meteorológicas efectúa - 
ívi . , Madrid y en la Península durante el año de 1870. 

de» Anuario de Madrid correspondiente al año de 1872. 
emitidos par el limo. Sr. Director del Observatorio. 
tro id. id. «Historia de las Ordenes de Caballería» cinco tornos, 
r tez y seis números Fotolitográficos por Ramírez Arellano. des- 
de el i) al 21 inclusives 
H s . f. ol)1 'd l 9 á Principios de moral, 
t lora Bibhco-Poética 

mI'ÍT s .'*4Í í ® de la Clínica laográfica. 
iaem Ma 33 del Museo español de antigüedades, 
i n cuaderno titulado «Congreso de Filósofos en Alemania» por 
D. Emilio Huclin. 

ejemplar de la obra titulada «Historia y juicio crítico de la 
escuela Sevillana en los siglos XVI y XVII» por D. Angel 
Laso de la Vega. 

Otro id. id. «El estudio déla Filología en su relación con el 
n ban skrit» por D. Francisco García Ayuso. Dos tomos. 

r? • u i;. «Estudio de las piedras preciosas» por D. José Ig¬ 
nacio Miró. 

~ id - " v iuge científico á Dinamarca y Suecia.» 
nemitidospor el limo. Sr. Director general de Instrucción pública. 
i n ejemplar de la obra titulada: »Ensayos sobre los principios de 
-Moral y los Derechos y obligaciones del género humano tanto 
en la vida privada como en la política.» traducida por D. José 
Loase. Remitida por el mismo. , 

< u e 'í® m P Jar del Nomenclátor de la provincia de Lugo. 

,5 o ! d< de la provincia de Orense. 

tro ir. de la provincia de Pontevedra. t 

uti o id. de los Elementos de Matemáticas,' porD. Acisclo!. Ya- 
llin y Bustillo. Regalo del Autor. 

1 n ejemplar del «Programa de Nociones de Geografía con el Epi¬ 
tome de las lecciones.” 

■ Mro <d- del de «Historia general v particular de España.» Re 
¡miados por su Ador De. t> . tos>■ Lope: de Amáronle. (Wm- 
U>r (Ir rs( t ; InSlilidO. 

" "jeinplar déla obra tilutada de lengua español.u. 

n ¡" "l. de la ¡,1 ..Klenienlos .le lengua Latina. 

aludos j.or s„ .1 I/. Saulos Soulamoriu, Catedrático de 

* > rOtuol Ira lolitiv !/ rusletlanu dr este Instílalo. 

">ee entregas correspondientes ¿i los tomos I.” y de t& 
obra titulada «Biblioteca dé la muger.» 

Santiago :>J de Agosto de 1872. 

r ... b.o ¡ 

i:i. DiRKCTon, Ramón Pereirg y Rey, 

Cnn*, SRfO. 
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<&t 
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r?3 






£? 


ÍÜ5 



EL DIRECTOR, 
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Cua 1 


d* 


Cuadro de las asignaturas del primer método que 
horas y locales para la enseñanza en dicho curso 



ASIGNATURAS. 


Gramática latina y castellana l.eraño. , 

Gramática latina y castellana 2.» año. 

Elementos de Retórica y Poética. . . 

Nociones de Geografía. 

Idem de Historia Universal. 

Historia de España. 

Aritmética y Algebra. 

Geometría y Trigonometría. 

Elementos de Física y Química. . . 

Nociones de Historia natural. . . . 

Psicología, Lógica y Filosofía moral.i Diaria. 

Fisiologia é Higiene.. . Martes, Jueves, 

Lengua francesa.'Diaria. 

Dibujo lineal..'Diaria. 


DIAS DE LECCl^' 


Diaria. 

Diaria. 

Diaria. v . , 

Lunes, Miércoles, * < 
Mártes, 

Lunes/ Miércoles, 

Diaria. 

Diaria. 

Diaria. 

Lunes, Miércoles, 


Jueves, ¡I 


9 1/2 
lo 9 .1/2 
2 * 11 
r a 11 
!2 1/2 


Vi éf 


Sáb^ 


V.o B.o 
EL DIRECTOR, 


£c 


n 
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CURS O DE 1872 Á 1873. 

^ículo l.° del Decreto de 25 deOotubre de 1868, dias, 


í * H 

l/o 9 1/2 

¿ á 11 


3 á 4 1/2 


, 12 1/2 á 2 
: 121/2 á 2 
I 12 1/2 á 2 


3 á 41/2 
12 á 2 


LOCALES. 


PROFESORES^ 


i 


Instituto núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 


D Andrés González Riaza. 

Dr D. Santos Santamaría. 

Dr. D. Ramón Pereiro y Rey. 

Dr. D. José López de Amarante. 

Dr. D. Manuel Ulla Ibarzabal. 

Br. D, Amador Ruiz García. 

Dr. D. José Alfageme. 

Dr D. Gorónimo Macho. 

Dr. D. Antonio Solía. 

Dr. D. Gerónimo Macho. 

Lie. D. Isidro Santamera. 

D. Juan José Cancela. 


Santiago 25 de Setiembre de 1872. 


Ramón Pereiro y Rey, 

srio. 
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INSTITUTO DE 2/ENSEÑANZA DE SANTIAGO. 


Cuadro d© asignaturas del segundo rnél 


nd° ^ 


de Octubre de 1 868, dias, horas y lócale^ * 


■*h. 3.‘ 


CURSO DE 1872 A 1873. 


establece el artículo 3.° del Decreto de 25 
^ enseñanza en dicho curso. 


Gramática castellana.Diaria. 

Geografía.Lunes, 

Aritmética y Algebra.Diaria. 

Historia antigua.Martes 

Geometría y Trigonometría.Diaria. 

Nociones de Fisiología é Higiene.Martes 

Historia mediaymod.y con extensionla deEspaña Diaria. 

Física.Diaria. 

Antropología.Limes, 

Química.Lunes, 

Cosmología.Mártes. 

Lógica..Mártes! 

Principios generales del Arte y de su historia en 

España..Lunes, 

Biología y Etica.Mártes, 

Principios de Literatura.Diaria. 

Principios de Derecho y Nociones de Derecho, 

Civil español. . ..'Lunes, 

Nociones elementales de Derecho español políti-j 

co administrativo y penal.Mártes. 

Elementos de Agricultura Industria y Comercio.¡Lunes, 

Lengua francesa.. . . . . Diaria. 

Dibujo lineal y de adorno.iDiaria. 


DIAS DE LECCION- 


Miércoles. 
, Juéves, 

, Juéves 


Miércoles, 
Miércoles, 
, Juéves, 

, Juéves, 

Miércoles, 

Juéves, 


Sá¿ ad ° 5 '. 

'Viérfl' 

’ V iér Üo$. 

& 



Miércoles, 


, Juéves, 
Miércoles 


ViéP 


■nr t/c 




idof 1/ 


V.o B.o 
EL DIRCTOH, 


£op& 


n 


r. á-11 
^2 j /2 

,5 4 11 

n, » 

*4 11 


‘‘1*1/2 
^ á 2 
¿ 2 




12 1/2 á 2 

2 1/2 á 4 
2 1/2 á 4 


3 á 4 1/2 
3 á 4 1/2 


2 1/2 á 4 

3 á 4 1/2 
12 á 2 


PROFESORES. 


Institutonúm.l.o.Dr. D. Pedro Bartolomé Casal. 
Idem núm 3. Dr. D. José López de Amarante. 
Idem núm 2. Dr. D. Manuel Ulla Ibarzabal. 
Idem núm. 2. Dr. D. Santos Santamaría del Pozo 
Idem núm. 4. I). Amador Ruiz García. 

Idem núm. 4. Dr. D. Gerónimo Macho. 

Idem núm. 4. Dr. D. Santos Santamaría del Pozo 
Idem núm. 6. Dr. D. José Alfageme. 

Idem núm. 1 « Dr. D. Antonio Solía. 

Idem núm. G. Dr. D. José Alfageme. 

Idem núm. 4. Dr. D. Gerónimo Macho. 

Idem núm. l.° Dr. D. Antonio Solía. 

Idem núm. 4.» Dr. D. Pedro Bartolomé Casal. 
Idem núm. 1.» Dr. D. Pedro Bartolomé Casal. 
Idem núm. 5. Dr. D. Ramón Pereiro y Bey. 

Idem núm. 1.®-Dr. D. José López de - Amarante. 

Idem núm l.° Dr. D. José López de Amarante. 
Idem núm. 4. Dr. D. Gerónimo Macho. 

Idem núm. 5. Lie. D. Isidro Santamera. 

Idem núm. 5. D. Juan José Cancela. 


Santiago 25 de Setiembre de 1872. 


llamón Pereiro // Rey. 
SRIO. 


I» 
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INSTITUTO DE SANTIAGO. CHUSO DE 1871 A 1872 



Director, Dr. D. José López de Amarante 
Vice-Diréctor, Dr. D. Antonio Solía. 
Secretario, Dr. 1). Ramón Pereiro y Rey. 


Dr. D. Antonio Solía. 

D. Andrés González Riaza. 

Dr. D. José López de Amarante. 

Dr. D. Manuel Ulla Ibarzabal. 

Dr. D. José Alfageme. 

Dr. D. Gerónimo Macho. 

Dr. D. Pedro Bartolomé Casal. 

Lie. D. Isidro Santamera y Gutiérrez. 
Dr. D. Ramón Pereiro y Rey. 

Dr. D. Santos Santamaría del Pozo. 
Br. D. Amador Ruiz García. 

D. Juan José Cancela 


Sántiago 25 ile Setiembre de 1872. 


V.o tí» 

EL DIRECTOR. 

J2ope,y 


Ramón Pereiro y Rey, 

SRÍ&. 


9 


l» 






Curso de till i ¡m 


Sustitutos para dicho curso aprobados por el Claustro confor¬ 
me á lo disposición 5. a de la orden circular de 20 de Se¬ 
tiembre de 1869. 


Gramática castellana y latina, 1i 

y 2.o año.'Lie. D. José Coira Vaamonde. 

Elementos de Retórica y Poética JlJr. D. Francisco González Gómez. 
Nociones de Geografía. . 

Idem Historia universal.. . . 

Historia de España. 

Aritmética y Algebra. . 

Geometría y Trigonometría.. 

Elementos de Física y Química. 

Psicología Lógica y Etica.. . 

Nociones de Historia natural. 

Filosofía é Higiéne.1 

Lengua francesa.*Lic. D. Felipe Gutierre/ Tostado. 

Sontingo de Setiembre de, 187'J. 


Dr. D. Nicolás García Vázquez. 

| 

Br. D. Ramón Hermida Romero. 
Lie. D. Cesar Fernandez Garrido. 
El mismo. 

Br.'D. Francisco González Gómez. 
Lie. D. César Fernandez Garrido. 


V.o 

Kt DIRECTO? • 



Jtamm Pertiro y íiey. 

SRIO. 
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lÉitlltO 


(le 


enseñanza 


de 


———=0 OOOOOO OCC£= 



Cuadro d© los Catedráticos Propieta¬ 
rios que lo han sido del mismo. 

D. Antonio Basadonna. 

Dr. D. Santiago Francisco Viqueira. 

Dr. D. Ildefonso Rosendo Fernandez. 

D. Juan Antonio Mojon. 

Dr. D. Pedro Manovel y Prida. 

Dr. D. Francisco Gostanti. 

Dr. D. Salvador Rivera Alvarez. 

Dr. D. Santiago Garro Ares. 

Dr. D. Manuel García Maceira. 

D. Gristóbal Cuesta. 

D. Lucas Estrada y Carrasco. 

D. Eugenio Barrio. 

Lie. D. Rafael Vega y Areta. 

Dr. D. Santiago Guerrero Vázquez. 

Dr. D. Francisco Sobrino. 

Santiago 25 de Setiembre de i872. 


V.o B.o 
EL DIRECTOR. 



fíamori, Pereiro y Rey. 

SRIO. 
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Instituto de^Santiago. Curso de 18# 1 á 1872. 

Plantilla de los empleados en dicho Instituto. 
Conserje-Bedel. 

D. Joaquín Villarejo. 

Bedel. 

D. Isidro Martínez Villegas. 

Escribiente 1." 

D. Antonio Francisco Andrade. 

Idem 2. 

D. Antonio Sanmartín Berdiales. 
Portero. 

D, Mariano Hernández Santos. 

Mozo de aseo. 

D. 

Santiago 25 de Setiembre de 1872. 

V.o 

eldjréctor, Ramón Pereiro y Rey, 

Jtyty ™°- 



ADVERTENCIA. 

Impresos ya los documentos y estados que preceden 
cuando se recibió la Gaceta del Miércoles 25 de Se¬ 
tiembre que inserta el Decreto de 15 del mismo mes, 
por el cual quedan derogados los artículos 4.°, 5.°, 
6.° y 7.° del de 15 de* Marzo último, se lia leído 
por el Secretario, en la solemne inauguración del 
Curso académico de 1872 á 1873, sólo el Resúmen 
acerca de las vicisitudes del Establecimiento en el 
anterior año académico, con arreglo al artículo 3.° 
del segundo de los Decretos citados. 
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